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Suelo desprotegido
La lucha contra la deforestación 
y la desertificación debieran 
constituir una piedra angular 
de la estrategia de Chile para 
enfrentar el cambio climático. 
Para ello es necesario fortalecer las 
instituciones que desde el Estado 
tienen la responsabilidad de velar 
por la protección y conservación 
de nuestro patrimonio natural, 
particularmente los bosques. 

L
a desertificación es un problema que afecta 
a países alrededor de todo el mundo. En 
términos globales se estima que ya afecta al 
40% de la superficie del planeta, mientras que 
en América Latina y el Caribe al menos 300 

millones de hectáreas se encuentran desertificadas, 
cifra que crece cada año. En Chile se estima que de los 
75 millones de hectáreas de superficie del país, casi 50 
millones de hectáreas se encuentran con algún grado 
de degradación, erosión, desertificadas o en riesgo de 
estarlo, es decir, dos tercios del territorio nacional.

En nuestro país, el avance de la desertificación está 
vinculada principalmente con algunas prácticas de-
nominadas genéricamente “cambio de uso de suelo” y 
que pueden resultar muy nocivas, tales como la expan-
sión urbana, la ampliación de la frontera agrícola, la 
corta de bosque nativo en pendiente, en cabeceras de 
cuenca o para habilitar cultivos agrícolas o forestales, 
también conocida como labores de “despeje” o limpia, 
es decir, la histórica sustitución de bosque nativo por 
plantaciones forestales exóticas, además de los efectos 
de los incendios forestales. 

Así, la lucha contra la deforestación y la desertificación 
debieran constituir una piedra angular de la estrategia 
de Chile para enfrentar el cambio climático. 

Para ello es necesario fortalecer las instituciones que 
desde el Estado tienen la responsabilidad de velar por 
la protección y conservación de nuestro patrimonio 
natural, particularmente los bosques. 

En ese contexto, se debe poner especial atención en 
la razonable, pero hace años postergada propuesta 

de transformar a la Conaf en un Servicio Nacional 
Forestal de carácter público. De hecho, la principal 
recomendación realizada a fines del año pasado por el 
Consejo de Política Forestal, durante la sesión plenaria 
extraordinaria donde se analizó la institucionalidad 
forestal de Chile, fue precisamente retomar la discusión 
de esta iniciativa. 

Es indispensable entender la importancia que tienen 
los bosques nativos en frenar la desertificación, y en la 
protección de cursos de agua y de los suelos. La ley de 
Recuperación del Bosque Nativo y Fomento Forestal (N° 
20.283), en su artículo 17 establece la necesidad de contar 
con medidas exigentes de protección. Sin embargo, 
tras 15 años de vigencia, lo que se ha visto es todo lo 
contrario, pues se le ha bajado el perfil a esta exigencia 
mediante normas transitorias, con lo que muy poco se 
ha ayudado al control de la desertificación. 

El permanente menoscabo a nuestro patrimonio na-
tural y las blandas regulaciones en nada ayudan al país, 
pues no permiten que las instituciones encargadas por 
ley del resguardo de los bosques cumplan su función; 
por el contrario, desde el aparato público más bien se 
favorece el desarrollo de “proyectos productivos” que 
amenazan nuestros bosques, aguas y suelos.

Es necesario apoyar la creación de instituciones públicas 
en las que el fomento productivo, la conservación del 
patrimonio natural y la fiscalización estén en distintos 
servicios. No es razonable que sea una misma entidad 
la responsable de, por una parte, promover plantaciones 
exóticas, por otra, conservar el bosque nativo y que, junto 
con ello, deba fiscalizar este mismo ámbito.
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A
llá por los años cincuenta, 
Arica era conocido como 
“puerto libre”, por lo que 
a la salida de la ciudad 
había una aduana que 

controlaba a quienes salían hacia el 
sur. Pequeños contrabandistas viajaban 
en bus hasta la ciudad fronteriza para 
internar de manera subrepticia relojes, 
ropa importada, artículos de nylon, y 
venderlos a clientes particulares o a 
pequeños comerciantes. En una oca-
sión un hombre de mediana estatura, 
moreno y provisto de un sombrero de 
pita y guayabera, se acercó al mesón 
de la aduana con un par de maletas. 
El agente aduanero le ordenó que las 
abriera, con toda parsimonia puso una 
de las maletas sobre el mesón, la abrió, 
y sobre la ropa nueva y cuidadosamente 
ordenada, había un gran paquete que 
no obstante estar sellado, emitía un 
indesmentible aroma a cecina. Había 
a lo menos tres kilos de longanizas de 
Chillán, el hombre que era sureño, sacó 
el paquete y los puso en manos de su 
revisor. Esto para usted, exclamó, y 
sin decir nada, el funcionario tomó 
el paquete y lo guardó de debajo del 
mesón, hizo un guiño a su compa-
ñero que había seguido atentamente 

la escena e hizo pasar al siguiente.  
Había sido sobornado con longanizas 
de Chillán. 

Hace poco se realizó con un éxito 
desbordante la Fiesta de la Longaniza en 
el entorno de la Plaza de Armas. Como 
era de esperar, han surgido algunos 
reclamos de los fonderos dieciocheros 
y de los automovilistas porque estas 
fiestas estarían perjudicando las tra-
dicionales ramadas y por la congestión 
que provocan en la ciudad. 

Aquí aparece un factor intangible, 
pero muy real. Es así como se crea un 
patrimonio, sea este tangible o intan-
gible. La Plaza de Armas es uno de los 
principales hitos patrimoniales de la 
ciudad, porque la gente así la valora, es 
parte indisoluble de su identidad. 

Símbolo de una ciudad resiliente, es 
el espacio conector de los dos “chilla-
nes”, el ex antes y post terremoto del 
1939. Es, además, un espacio demo-
crático en el cual una fiesta como es la 
fiesta de la longaniza convoca a moros 
y cristianos, a todos los “chillanes”, a 
todos los barrios, a todas las capas 
sociales y contribuye a preservar la 
vigencia del casco histórico.  

La longaniza fue el elemento convo-
cante hace unos pocos días. 150.000 

chillanejos concurrieron a convivir 
con uno de los más notables patri-
monios intangibles de la región, la 
longaniza. 

No se trata solo del pequeño con-
trabandista, la prensa deportiva tituló 
como “la longaniza mecánica “al Ñu-
blense de los mejores tiempos. 

Son innumerables profesionales de 
Ñuble, que financiaron sus estudios 
vendiendo longanizas de Chillán en 
sus universidades. La televisión le da 
largos minutos cada vez que se da la 
ocasión. 

La longaniza es una de nuestras 
marcas de identidad patrimonial más 
importante y data desde antes de la 
aparición del automóvil, por cierto. 

El patrimonio cuando tiene su ori-
gen en una valoración popular como 
es el caso de la Plaza de Armas y de la 
longaniza de Chillán, tiene una doble 
legitimidad, la que le da la gente y la 
que correctamente interpreta la auto-
ridad. Por ello disociar como algunos 
pretenden la Fiesta de la Longaniza 
de la Plaza de Armas, no obedece 
necesariamente a una mirada donde 
prime un sentimiento colectivo por 
sobre el individual, sino que todo lo 
contrario.

@PensarPublico. El promedio 
de CAE paga mensualmente 
$32 mil pesos, o sea 2 Mac 
Family Box con envío Rappi. Y 
sin ingresos ese mes no pagan. 
Basta de mentiras, llantos falsos y 
afirmaciones espurias. Hay otras 
carencias mucho más graves y 
urgentes.

@CarabNuble.  Reforcemos el 
autocuidado y la prevención en 
familia! Entre todos festejemos 
con seguridad el cumpleaños de 
la Patria.

@andres20ad. Con la 
Constitución democrática nunca 
estuvo en riesgo la bandera ni 
el escudo. Lo que estuvo en 
riesgo fue el corrupto Senado, el 
tráfico de influencia en la Corte 
Suprema, la estafa de las AFP y el 
robo de las Isapres. 

@66_rivera92030. La 
democracia es un bien preciado 
que hay que cuidar siempre, 
sin complejos. Sería bueno una 
reflexión en el mismo tono sobre 
el octubrismo, conociendo sus 
posturas a ese nivel de violencia 
que hizo crujir la democracia, y 
que buscaba la caída del ex Pdte. 
Piñera.
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